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Mensajes basados en el libro de Éxodo

Los Diez Mandamientos

UN NOMBRE PARA SER ADORADO

(Éxodo 20:7)

INTRODUCCIÓN: El tercer mandamiento es una especie de protección contra el nombre de Dios para no ser profanado. Por cuanto su nombre es sagrado, su pueblo debería estar consciente de no usarlo de una manera irreverente, sino que el temor y el respeto prevalecieran a la hora de hablar de Dios. Algunas versiones lo traducen así: No usarás el nombre de Jehová tu Dios para aquello que no es real. O también se traduce así: No prestarás falso juramento en el nombre de del Señor tu Dios. Otras traducciones más contemporáneas dicen: No pronuncies el nombre del Señor tu Dios a la ligera. No hagas mal uso del nombre del Señor tu Dios. No usarás el nombre de Jehová tu Dios en vano ni en forma irreverente. No usarás el nombre de Dios para apoyar algo que no es cierto. 

El nombre era algo muy significativo para los hebreos. Casi siempre tenía que ver con el carácter y hasta la naturaleza de la persona. Representaba sus atributos  e incluso los poderes del  individuo mismo. Así, pues, el nombre de Dios tenía una naturaleza tan santa y tan distintiva, que pronunciarlo, sin que fuera para adorarlo, ponía en la boca de la persona las consecuencias de la sentencia divina. 

¿Por qué este mandamiento? El corazón del hombre no es un departamento doble: no hay tal cosa como un lugar para Dios y otro lugar para otra cosa. El propósito de este mandamiento es hacernos ver la magnitud de lo que representa el nombre de Dios para sus hijos. La revelación de su nombre ha sido dada para ser adorado, reverenciado y reconocido. Tan grande era este concepto acerca del nombre de Dios que cuando Cristo hizo referencia a la llamada "Oración Modelo", en el Padre Nuestro, la primera cosa que destaca es el nombre de su Padre, diciendo "santificado sea tu nombre". 

Por demás está decir que este es uno de los mandamientos que más se quebranta en un nuestro diario vivir. Asistimos a una sociedad irreverente en lo que concierne al uso del sagrado nombre de Dios. Como no se tiene sentido de su santidad se toma de la manera más vana, ligera y en muchos casos hasta se profana su nombre. Aun en la misma vida cristiana  el nombre de Dios llega a tomarse en vano. Esto pudiera suceder en nuestros  pensamientos, palabras y hasta en el mismo acto de adoración si no estoy dispuesto a obedecer lo que declaro con mis labios. Un estudio de este mandamiento nos ayudará a ver la importancia de su nombre y el uso que haceos de el. Veamos por qué.

I. LO DELICADO DE PRONUNCIAR EL NOMBRE DE DIOS
Cuando hablamos del nombre o los nombres de Dios, esto constituye una dificultad en nuestra búsqueda de compresión, toda vez que su nombre llega a ser incompresible, muy superior a todo lo que es temporal. Sin embargo, a través de sus nombres Dios puede descender a todo lo que es finito y lo que llega a ser semejante al hombre mismo. Y aquí se presenta el dilema. Por una parte su nombre es tan sublime que no debiéramos nombrarlo de una manera tan liviana, pero por otro lado tiene tantos nombres con los cuales debiera también  ser llamado. Los escritores sagrados fueron cuidadosos al hacer mención del nombre de Dios para enaltecerlo  y darle toda la honra y gloria que sólo su nombre  merece. Los salmos y los proverbios, por ejemplo,  destacan la grandeza y la altura del mismo, al decirnos: "Cuán grande es tu nombre en toda la tierra" Salmo 8:1;  "Su nombre es grande en Israel" Salmo 76:1; o,  "Torre fuerte es el nombre de Jehová: a él correrá el justo y será levantado" Proverbios 18:10. Esto explica por qué  entre los principales pecados que son condenados por el Decálogo, el tomar el nombre de Dios en vano, amerita una especial atención según  Éxodo 20:7.  Pronunciar el nombre de Dios era tan sagrado para los judíos que llegaron hasta el extremo de lo supersticioso. Decidieron no pronunciarlo y  prohibir su uso, castigando con la muerte a los rabinos que, por error, lo llegaran a pronunciar de una manera pública. De este modo, se excluyó de la lectura el nombre de Dios. Los masoretas, aquellos que se encargaban de la corrección del texto sagrado, colocaron sobre las cuatro consonantes del nombre, el llamado tetragrámaton, las vocales de la palabra Adonai, que traduce Señor, de modo que al leer la Torá y al encontrar la palabra Jehová  o Jahweh, se pronunciara la palabra Adonai. Esto pudo llegar a ser un extremo, pero la verdad es que nos habla mucho de lo serio que es el nombre de Dios y la importancia que tiene el tercer mandamiento con esta prohibición tan explícita. Cuando  vemos que el nombre de Dios es tan profano en las conversaciones, una postura como la de los hebreos sería mejor para no caer en los extremos y abusos que se hace del nombre de Dios  hoy día. Creo que si conociéramos más este mandamiento, pero también si conociéramos la importancia de honrar y bendecir al Dios que se nos revela a través de su nombre, se quebrantara menos. El nombre de Dios merece nuestro especial cuidado. La falta de temor al pronunciarlo nos habla mucho de la falta de reverencia  que se tiene por el mismo Dios. Los escritores bíblicos sabían cuan  santo era el nombre de Dios.

II. LA IRREVERENCIA DE TOMAR SU NOMBRE EN VANO

El tercer mandamiento dice de una manera explícita "no tomarás el nombre de Jehová tu Dios  en vano...". Estas palabras tienen la misión de hacernos pensar  cuál es el uso que le estamos dando al nombre de Dios al momento de pronunciarlo. Esto es así porque  la falta de reverencia o respeto para el nombre de Dios significa un desprecio para su persona. Ningún mandamiento tiene un mensaje tan franco  para nuestros tiempos como éste. Pero, ¿qué significa tomar el nombre de Dios en vano? Por cierto que cuando pensamos en esto, casi siempre hacemos referencia al libertinaje sobre como el nombre de Dios anda de boca en boca, más que una costumbre para afirmar algo, que para adorarlo. Por seguro que lo último que hace la gente es adorar el nombre de Dios cuando lo utiliza todos los días. Las estadísticas dicen que cada diez segundos se pronuncia en el nombre de Dios en vano en la televisión. El pueblo de Dios debiera pronunciarse ante tan grande muestra de irreverencia. Pero, ¿qué más significa tomar el nombre de Dios en vano? Qué nos sugieren estas frases: "¡Te lo juro por Dios!" o "¡Dios mío!", o "¡Jesús bendito!" "¡Dios de mi vida!" "¡Ay Dios (diosito)!", "¡Santo Dios!", "¡Jesús", "¡Por Dios!". Otros dicen, yo hablo con “chucho” (así se les llama a todos los “Jesús”) todos los días. “Chucho es mi pana” (expresión que en algunos países significa mi amigo o compinche)  y otros ejemplos más. El nombre de Dios es tomado en vano cuando en la boca del negociante lo usa para vender su producto; el brujo para realizar sus conjuros; el que jura en su nombre para que se le crea la palabra; el que lo usa como una muletilla para hacer la obra de Dios. Todas estas son maneras sobre cómo se utiliza el nombre de Dios en vano. Pero, ¿qué de nuestra vida cristiana? ¿tomamos en el nombre del Señor en vano? ¡Sí!... y muchas veces. El nombre de Dios es tomado en vano cuando los líderes, aquellos que estamos puestos para guiar al pueblo de Dios, lo usamos con fines de promocionar más nuestras ambiciones personales que  traer honra a su nombre. Es tan común manipular a la gente usando el nombre de Dios cuando se quiere lograr aumentar la fama y el prestigio personal. Se toma el nombre de Dios en vano cuando el maestro de la escuela dominical quiere impresionar a sus alumnos con los conocimientos bíblicos; cuando el teólogo estudioso deja que el nombre de Dios sea tan común para sus reflexiones, artículos o conferencias. El nombre de Dios en tomando en vano en la boca de los líderes religiosos que lo usan  para  conseguir dinero con fines egoístas; o el creyente que  canta alabanzas al Señor pero que no tiene la más mínima idea de estar adorando a un Dios tan santo, y a lo mejor en ese momento está pensando en otra cosa mientras canta. Se toma el nombre de Dios en vano cuando decimos que amamos al Señor, pero no tenemos tiempo para leer su palabra y participar fielmente en las actividades de su obra. Y también cuando decimos que amamos a Dios pero tenemos  tan poco interés por lo que hace su iglesia. ¡Oh, que Dios nos de una enorme reverencia al dirigirnos hacia su nombre! Que estemos tan conscientes al pronunciar su nombre.

III. EL RIESGO DE TOMAR EL NOMBRE DE DIOS EN VANO
El texto termina diciendo “porque no dará  por inocente Jehová al que tomare su nombre en vano”. El riesgo de tomar el nombre de Dios en vano es porque este mandamiento tiene implicaciones mucho más grave de lo que pensamos. Por un lado es una referencia a no blasfemar de su nombre. Hay personas que de una manera hasta profana caen en semejante bajeza. La misma idea tiene que ver con maldecir utilizando ese nombre divino. Dios tampoco dará por inocente al que jura falsamente en su nombre, es decir, en prevaricación o perjurio. Las palabras de Jesucristo han sido muy enfáticas a este respecto, cuando  dijo: “No juréis en ninguna manera; ni por el cielo, porque es el trono de Dios; ni por la tierra porque es el estrado de sus pies... cuando ustedes digan “sí, que sea realmente si; y cuando digan “no”, que sea no. Cualquier cosa de más, proviene del maligno” (Mt. 5:33-37NVI) Dios no dará por inocente al que toma su nombre para fines propios. En este renglón se presenta la manipulación que se hace en “nombre de Dios”. Dios no dará por inocente a aquellos que utilizan su nombre en encantamientos, en brujerías y magias. Dios no dará por inocente a todos aquellos que toman su nombre  de una manera liviana haciendo chistes acerca de su persona. Dios no dará por inocente al que toma el nombre de Dios en vano llevando una vida con dobleces. Eso es, querer profesar fidelidad a Dios y a su Reino y no vivir de acuerdo a su voluntad revelada. Este mandamiento tiene una serie advertencia. Cada vez que usemos el nombre de Dios debe ser para honrarlo, adorarlo y reconocerlo. Cerremos nuestros labios y refrenemos nuestras lenguas cuando nos encontremos pronunciando el nombre de Dios en vano. No permitamos que por la incontinencia de usar su nombre caigamos en esta sentencia divina. Vivamos para traer siempre gloria a su nombre. Los ángeles del cielo no toman el nombre de Dios en vano. Cuando van a usarlo lo llaman santo. Esa fue la experiencia que tuvo el profeta cuando fue al templo adorar; allí escuchó que el nombre de Dios es “santo, santo, santo” (Isaías 6) O como la experiencia que tuvo Juan, cuando vio y escuchó: “Y siempre que aquellos seres vivientes dan gloria y honra y acción de gracias al que está sentado en el trono, al que vive por los siglos de los siglos, los veinticuatro ancianos se postran delante del que está sentado en el trono, y adoran al que vive por los siglos de los siglos, y echan sus coronas delante del trono, diciendo: Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas” (Apocalipsis 4:9-11) 

CONCLUSIÓN: Honremos el nombre de Dios con una vida rendida a él. No caigamos bajo el juicio de estas palabras. Que cada  vez que vayamos a usar el nombre de Dios de aquí en adelante, pensemos si lo usaremos para adorarlo. Tengamos el mismo temor que tuvo Jesús quien nos enseñó a decir “santificado sea tu nombre”. Vivamos, pues, para traer honra y gloria a su nombre. Amén.

